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Vuiero deciros que llevaba vanos años en los que echaba en falta esas palabras especia- 
les para la Virgen, que ella ha sido capaz de expresar. Me daba cuenta de lo poco que se la 
recuerda en las fiestas. Suben de manera asombrosa el progreso y los espectáculos, cosa ma- 
ravillosa, pero la Virgen ¿Qué? Sé bien que hablo a un pueblo ( : el amor a la Virgen 
de los Olmos no se puede cuestionar ¡Me admira! Pero no me le la Virgen aparece 
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en algún sitio más que en el epígrafe de la portada del programa y solamente con letras 
molde. Yo sé perfectamente que Ella ni siquiera se habrá dado cuenta, pero me 
se asemeja a un hijo que en el cumpleaños de su madre, para felicitarla y honrz . . 
mejor restaurante que conoce, se pone morado de comer, luego se va a j fiestas 
sugerentes.. . y, cuando llega a casa sin poder más, en el mejor de los lescuelg 
teléfono a las doce de la noche, para felicitarla. 

ero buen iadre y sé bien que una madre pasa por alto cualquier cosa que ha 
ijos por I ue le duela, sin embargo, me ha parecido bueno compartiros este s 

timiento por si el próximo año alguien se lo quiere cuestionar felicitarla de una m a i , , ~ ~  
especial. 

Y ahora, ya sin fiestas, para seguir honrando a la Madre os curripa 
. . que 
~í hace algún tiempo, espero que os acerquen a Ella, allá donde os enconti 
unque lejos, me acuerdo de cada uno de vosotros y os deseo lo mejor. 
n abrazo. 
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A TI, MADRE, VIRGEN DE LOS OLMOS 

A Ti que eres Madre y Virgen, 
a Ti quiero yo cantar 
las melodías del alma 
que hoy deposito en tu altar. 

Me protegiste en la infancia, 
cuidaste mi madurez, 
y hoy alientas mi familia 
con esmero y calidez. 

Eres la madre del pueblo, 
eres custodia y altar, 
eres calor y perfume.. . 
eres fuerza y libertad. 

Eres, desde nuestra ermita, 
faro, reseña y blasón, 
eres la Reina que ama 
y protege a Maranchón. 

Tu voz, siempre suena a vida, 
tu amor a fraternidad, 
tu esperanza a sentimiento, 
tus susurros a cantar. 

Quiero que ensanches mi voz, 
para poderte rezar, 
que mi fe la fortijiques 
y aumentes mi caridad. 

Quiero que dentro de mi alma 
los pobres hallen lugar, 
los que sufren, el consuelo, 
y los que luchan, la paz. 

Quiero poner evangelio 
en mi vida, en mi interior 
y quiero que Tú me enseñes 
a mostrarle al mundo a DIOS. 
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